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En Torno al Cerebro.— J o s ¿  Vareta Ze~
que ira .—Cultural, S. A .  —Habana, 
1936,

La obra del doctor José Varela 
Zequeíra, distinguido catedrático de 
la Universidad de la Habana, vie­
ne a llenar una necesidad dentro 
de las modernas orientaciones de 
la Psicología contemporánea.

Sus estudios sintéticos sobre Psi­
cología Experimental, Arquitecto- 
nía cerebral, Conciencia y  subcon- 
cíencía, etc. abordan, con lenguaje 
claro, ameno y  preciso, los profun­
dos problemas de la Neurología en 
sus relaciones con la actividad men­
tal individual y  colectiva.

Es tanto más valiosa la labor del 
autor, cuanto que no se concreta a 
realizar únicamente un estudio ana­
tómico y  fisiológico del cerebro, 
sino a  establecer las vinculaciones 
entre los procesos psíquicos y  la 
realidad objetiva.

Sus apuntes para un ensayo de 
Psicología Energética junto con el 
Apéndice, que comprende Ritmo 
Psíquico, V ida y  Cultura y  Psi­
cología de la Felicidad, da un valor 
utilitario y  práctico a estos cono­
cimientos que hasta el momento 
presente sólo tenían un interés
científico.

El Profesor Varela Zequeíra, 
exponente de prestancia de la cien­

cia cubana, ha recopilado en un 
magnífico texto sus experiencias 
y  conocimientos en la materia, for­
mando una obra que prestará in­
calculables servicios a maestros y  
estudiantes.

D. B urbano B owen .

La Sociedad Primitiva.—Luis E '. Mor­
gani.—Colección «Teoría» de la Uni­
versidad Nacional de La Plata.— 
Prólogo de Alfredo L. Palacios.— 
Dos tomos.—La Plata, 1935.

A  través del libro de Engeís: 
«Orígenes de la familia, de la pro­
piedad privada y  del Estado», ha­
bíamos conocido algunos rasgos de 
la obra de Morgan. Naturalmente 
este conocimiento — como todo el 
que se basa en transcripciones y  
citas intercaladas —, era deficiente 
y  estaba desorientado. Sin embar­
go, nos había quedado la ardiente 
curiosidad de conocer la obra, acre­
centada por continuas referencias 
encontradas a l o  largo de nuestras 
lecturas. Desgraciadamente hasta 
hace poco no existía traducción es­
pañola de este libro fundamental, 
y  las bibliotecas de Quito no po­
seían ni el original inglés ni versio­
nes en otros idiomas de ella. Ahora 
nos ha dado la ansiada oportunidad 
el gentil envío de la Universidad



de La P lata  d e  esta traducción ar­
gentina, la  primera, creemos, que 
se ha hecho al español.

El libro de Morgan, cuyo título 
completo es «La S o c i e d a d  antigua e  
i n v e s t i g a c i o n e s  en las  l in eas  d e l  p r o ­
c e s o  humano d e s d e  e l  s a l v a j i sm o  
hasta la c i v i l iz a c i ón , a t r a v é s  d e  la 
ba rba r i e» ,  fué publicado en Í377 y  
vino a revolucionar todas las teo­
rías históricas d e  la  familia y  de 
la primitiva sociedad. Ahora sus 
ideas son aceptadas sin discusión 
por la m ayoría de los historiado­
res para explicar los primeros mo­
mentos de la vida de la humanidad. 
Lewís E. Morgan fué un sociólogo 
norteamericano que nació en Í8Í8 
y  dedicó su vida al estudio e in­
terpretación de las formas sociales 
de los píeles rojas, especialmente 
de los íroqueses, entre cuyas tribus 
vivió largo tiempo, tanto que en 
J847 fué adoptado solemnemente 
por una de ellas, la tribu Seneca, 
con el nombre de T a - y a - d a - v j a h -  
kugh. Como fruto de sus estudios, 
en í 85 í publicó «T h e  league of 
the Iroquoís», considerado como el 
primer intento científico de expli­
car la organización social de los 
píeles rojas. En í 87 í díó un nuevo 
libro: «Systems of consanguíníty 
and Affíníty of the Human Fam i­
ly » ,  y  por último, en Í877, su fa­
moso libro «Ancíent Socíety», la 
más conocida de todas sus produc­
ciones. Kautsky la tradujo al ale­
mán en 1908. Todavía  en 1380 
publicó «Houses and house-lífe of 
the amerícan aborígínes».

Morgan considera siete etapas en 
la evolución de la humanidad: Es­
tadio inferior del salvajismo, esta­
dio medio del salvajismo y  estadio 
superior del salvajismo; estadios in­
ferior, medio y  superior de la bar­
barie y  estadio de la civilización. 
Morgan rechaza la familia patriarcal 
como la célula primordial de toda
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organización hum ana. Para  él el 
primer grupo humano estuvo fun­
dado en el sexo y  la relación de 
parentesco se trazaba por la línea 
femenina, naciendo así, a l princi­
pio, el régimen matriarcal. Desde 
un estado de promiscuidad sexual 
primitiva, va  estructurándose el gru­
po humano hasta llegar a la fami­
lia monógama. Pero para ello ha 
debido recorrer varías formas de 
familia: consanguínea, punalúa, sín- 
díásmíca, patriarcal y  monógama.

Sin ninguna relación con M arx , 
Morgan afirma la íntima relación 
entre la  propiedad privada y  la 
evolución de la horda hasta con­
vertirse en clan o gens. Sostiene 
que las grandes épocas del progre­
so humano coinciden de una m a­
nera más o menos directa con el 
incremento de las fuentes de sub­
sistencia obtenido por las invencio­
nes y  descubrimientos. Es, pues, 
Morgan el primero que aplica la 
técnica al campo de la  evolución 
humana, como condícíonadora, y ,  
por elle, sus trabajos vinieron a 
completar en gran parte los de M arx , 
y  a rectificarlos en todo lo que su­
ponía conocimiento prehistórico. Lo 
que M arx  hizo con la  historia, Mor­
gan lo hizo con la prehistoria hu­
mana. Los principios y  deducciones 
de la  obra de M organ fueron adop­
tados por Engels, aunque en una 
forma unilateral, quedando desde 
este momento incorporados a la 
doctrina de la interpretación eco­
nómica de la  historia. T erm ina el 
libro de Morgan con estas palabras: 
«debemos nuestra actual condición, 
con sus numerosos medios de bienes­
tar y  seguridad, a los esfuerzos y 
sacrificios, y  a la  lucha heroica y 
labor paciente de nuestros antepa­
sados bárbaros, y  aún más remota­
mente, a nuestros antepasados sal­
vajes. Sus trabajos, sus penurias y 
sus conquistas fueron parte del plan
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de la Inteligencia del Ser Supremo 
que, por desenvolvimiento del sal­
vaje creó al bárbaro, y  por desen­
volvimiento de éste, al Hombre 
civilizado».

M agnífica obra la que ha em­
prendido la Universidad de La 
P lata al traducir y  publicar libros 
fundamentales de autores no lati­
nos, que son el m ayor tesoro que 
se puede ofrecer a los estudiosos 
y  que demuestran que la misión 
de la Universidad, bien compren­
dida, puede ser de beneficios in­
calculables.

J .  B. B.

Academia de Droit International.— Re~
cu e i l  d e s  C ct í r s .—Volúmenes 51, 
52, 53 y  54 correspondientes al 
año J935 .—Librería Recueíl Sírcy, 
París, 1935.

La importancia de esta monu­
mental colección es conocida por 
todos los estudiosos del Derecho 
Internacional. Los trabajos que pu­
blica la Academ ia son los más 
nuevos y  de los más prestigiosos 
tratadistas; y  en una materia como 
el Derecho Internacional, de cons­
tante cambio, de continua renova­
ción, de incesantes crisis, la nove­
dad es la nota de más riqueza de 
un estudio.

Por lo mismo, porque la impor­
tancia de la  publicación no necesita 
comentario alguno, nos limitaremos 
a transcribir el sumario de los vo­
lúmenes que nos ha enviado la 
Dotación C a rn e g i e  para  la paz In­
t e rna c iona l ,  en la seguridad de que 
esta transcripción vendrá a ser una 
guía de positivo interés en los tra­
bajos universitarios y  extra-uní-
versítaríos.

T o m o  I .  5 í  DE L A  COLECCIÓN:

«L e  p róbleme de Lacees des par- 
tículíers á des juridictíons ínterna- 
tionales», por Stelío Séféríadés.

«La politique commerciale en
Europe centrale», por Charles de 
Balás.

«Les formes internationales des 
crédits bancaires»; por Joseph Ha- 
mel.

L'arbitrage privé dans les rap­
ports internationaux», por el conde 
Giorgio Balladore Pallieri.

«Principes du droit international 
privé maritime», por Julio Diena.

«Législation internationale du 
travail»; por Ilia Janouloff.

«Principes du droit international 
administratif», por Paul Négulesco.

T omo II. (52):
«Les voies de recours contre les 

sentences arbítrales», por Eugene 
Borel.

«Le statut juridique de la mer 
Baltique a partr du XIXe. siecle», 
por C. R. Pusta.

«Les principes généraux du droit 
dans la jurisprudence internationa­
le», Alfred von Verdross.

«La notion de réciprocité dans 
les traités diplomatiques de droit 
international privé», por J. P. Ni- 
hoyet.

«Le déni de justice en droit in­
ternational», Charles de Visscher.

«Le plagiat littéraire et artistique 
dans la doctrine, la législation 
comparée et la jurisprudence inter­
nationale», Salvatore Messina.

«Une conception neuvelle de 1' 
empire de la loi locale par oppo­
sition á la loi personnelle et á la 
loi territoriale», Etienne Bartin.

T omo III. (53):

«Le régionalisme dans l'organi­
sation internationale», José Ramón 
de Orùc y  Arregui.

«Les principes fondamentaux de
la vie internationale», R. O. Prof.
Edmund A. Walsb, S. J.

«La conception du droit inter­
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national privé d’aprés la doctrine 
et la practique au Canadá», Edouard
Fabre-Surveyer.

«Le problème des apatrides», J.
P. A. François.

«Les désfaillances d’Etat», Gas­
ton Jéze.

«Le statut juridique de la mer 
Baltique jusqu’au début du XIXe. 
síecle», barón Michel de Taube.

«Les sources modernes du droit 
international», George A. Finch.

T omo IV (54)
«Regles générales du droit de la 

paix», Louis Le Fur.
«Regles générales du droit de la 

paix», Drich Kaufmann.

La herencia moral de la Filosofía Griega.
—Enrique Molina .—Ediciones «A te­
nea» .— Concepción, Chile, 1936.

Acentuando, o continuando la 
dirección general de sus estudios, 
el Prof. Enrique Molina, Rector y  
Profesor de la Universidad de 
Concepción, ha dado a la publici­
dad un nuevo volumen de estudios 
filosóficos. Antes había publicado 
y a  ensayos sobre filosofía ameri­
cana, apuntes sobre Bergson, el 
campeón francés del esplritualis­
mo, sobre Guyau, sobre diferentes 
temas de cultura americana y  al 
rededor de «Los valores espiritua­
les». Es pues un autor de recia 
contextura intelectual y  de definida 
dirección filosófica.

Desde estas mismas columnas 
comentamos hace poco tiempo su 
libro sobre la revolución rusa, y 
hoy volvemos a ocuparnos con 
agrado de su nueva obra que, 
versando sobre asuntos lejanos pero 
eternos, tiene sin embargo el bla­
són del espíritualísmo del autor, 
con el que elegantemente se expre­
sa su oposición a las novísimas 
doctrinas materialistas de la fíloso-

fía que han dado la  puerta de sa­
lida al cúmulo de aspiraciones hu­
manas incompatibles con un puro 
idealismo soñador de aplicaciones 
abstractas.

Y  decimos que nuestra detención 
sobre este volumen es agradable, 
porque la prosapia intelectual, la 
serenidad y  la galanura de estilo 
del autor nos son placenteras. No 
es su posible situación política— 
que adivinamos—la que nos im­
porta. Es su producción literaria y  
filosófica. Su vasta labor intelectual, 
sus libros, fruto de mucha medita­
ción y  de incesante estudio, dan al 
ilustre Rector de la Universidad 
de Concepción un puesto, no so­
lamente preferente, sino también 
predilecto, en las bibliotecas ame­
ricanas.

«L a  herencia moral de la  filo­
sofía gr iega» se titula su última 
obra. En ella realiza un estudio 
total de la sabiduría helena, de sus 
variaciones, de sus características 
fundamentales, de sus creaciones y 
concepciones. Y  se demuestra có­
mo la estructura de todas las insti­
tuciones e ideas fundamentales de 
nuestra época, tiene su origen en 
las diferentes etapas del pensamien­
to griego. El acervo moral de que 
goza el mundo contemporáneo, es 
herencia del mundo griego. Las 
ideas directrices de nuestra orgu- 
llosa ciencia actual, fueron esbo­
zadas por los griegos.

A  lo largo de las 227 páginas 
de este libro se efectúa el milagro 
de recorrer los cinco o seis siglos 
de historia de la filosofía griega, 
desde los presocrátícos, donde des­
cuellan los filósofos jónicos, hasta 
los estoicos, pasando por los so­
fistas, Sócrates, Platón, los cínicos, 
Aristóteles y  los epicúreos. Un 
luminoso paseo por las academias 
griegas, del cual sale el peregrino 
con nuevas fuerzas para continuar
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el camino pznoso de la historia. 
«Lo hecho ha sido para m í—dice 
el autor—como un paseo a lo largo 
de un hermoso friso de espíritus 
superiores». Las academias y  el 
friso hace tiempo que desaparecie­
ron, pero las proyecciones de sus 
enseñanzas todavía nos inundan de 
luz.

El profesor Molina ha sabido, 
como siempre, darnos la visión 
clara, neta y  seductora, del mundo 
griego. El libro tiene el encanto de 
lo bueno y  el prestigio de su es­
tirpe. La Biblioteca de la Univer­
sidad acusa, agradecida, el recibo 
de su envío.

J. B. B.

Cervan tes .— R ica rdo  R o ja s .—Buenos
Aíres Í935.

El tema clásico tiene que ser de 
permanente actualidad, porque vir­
tud del clasicismo es la de modifi­
car su significación con el tiempo 
y  aceptar interpretaciones nuevas. 
Ha habido americano que ha esti­
mado que el estudio de los autores 
del Siglo de Oro, por ejemplo, era 
cuestión para los españoles y  no 
para los americanos, tratando así 
de desligar a este Continente de la 
tradición híspana o admitiendo una 
razón de inferioridad inexplicable. 
El profesor Ricardo Rojas de la 
Argentina no lo ha creído así y  
por eso en todo tiempo díó gran 
atención a las expresiones del idio­
ma tratándolas con una indepen­
dencia de juicio que lo colocaba 
en un plano de igualdad con los 
literatos peninsulares.

Rojas lleva escrita una obra 
cuantiosa de gran importancia pa­
ra el desenvolvimiento intelectual 
argentino. Bastaría su trabajo fun­
damental sobre Literatura Argenti­
na para colocarlo en alto puesto 
entre su intelectualidad, sí además 
no hubiera extendido su consídera-

cíón de crítico americano al pro­
blema de este Continente y  no 
hubiera, en su libro «Euríndía», 
sentado las bases para una síntesis 
cultural de nacionalidades.

«Cervantes», el libro que se ha 
servido enviarnos su ilustre autor, 
ha sido arreglado y  terminado en 
Ushuaía, la población más austral 
del globo a donde fué confinado 
por uno de los gobiernos dictato­
riales de su patria. «A l iniciarme 
há tanto tiempo en la carrera di­
dáctica, no sólo hice voto de es­
tudio sino de alejamiento de la 
política, porque creía que la Argen­
tina hallábase encaminada, dentro 
de su Constitución, a la realización 
paulatina y  pacífica de las espe­
ranzas que le dieron origen como 
República independíente. Consti­
tuido el Estado, creí que a nuestra 
patria le restaba formar un pueblo, 
y  ésta era una empresa de educa­
ción. Sin embargo, últimamente, 
vi quebrarse nuestras instituciones, 
y  consideré deber ineludible sacri­
ficar mí paz intelectual para defen­
der la ciudadanía. En esa lucha 
he caído en poder de la arbitrarie­
dad: sin justificación ni proceso, he 
sido confinado en Ushuaía, la po­
blación más austral del globo. 
Exilado en este lugar, he traído, 
para distraer mis ocios, los borra­
dores y  notas de mí «Cervantes», 
cuya elaboración empezó antes del 
23 de abril de Í9Í6, tercer cente­
nario de la muerte de aquel maes­
tro. Tales son las ingratas circuns­
tancias en que he dado forma 
definitiva a este libro».

La página transcrita forma parte 
de los anales americanos en cuan­
to se relaciona a la política de 
cada uno de estos países y  a la 
suerte de sus ciudadanos. Además, 
constituye también una lección de 
civismo que el escritor da a los 
intelectuales de América: el escritor
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no puede huir de las vicisitudes 
políticas, porque antes que escritor 
es ciudadano y  se debe, por lo 
mismo, a la tierra en que vive y  
en que acaso necesita más, en cier­
tos momentos, aprovechar de su 
acción que de sus ideas.

El libro es uno de ios homena­
jes más fervorosos y  más bella­
mente concebidos a la gloría de 
Cervantes, y  como el escritor no 
ha querido sumarse a las alaban­
zas acostumbradas, ha compuesto 
su libro para examinar aspectos 
nuevos de la obra cervantina y  lo 
ha dividido así en tres grandes ca­
pítulos dedicados a estudiar al gran 
español como poeta lírico, como 
poeta dramático y  como poeta épi­
co. Rojas no ha querido que la 
persistente gloría del «Quijote» 
obscureciera las otras creaciones 
literarias de Cervantes y  dando el 
verdadero valor a la obra metrifi­
cada, ha trazado lógicamente el 
ciclo recorrido por el gran español 
al escribir todas sus obras.

Muchos de los capítulos de este 
libro tienen que suscitar el comen­
tario del lector, porque con ellos se 
pone en nueva evidencia la discu­
sión literaria que se ha entablado 
en los últimos tiempos sobre el 
verso y  la prosa, sobre el ritmo 
como problema psicológico, sobre 
las combinaciones silábicas y  el 
valor de la rima y  el metro, cues­
tiones largamente tratadas por el 
literato argentino en su deleitable 
libro.

I. j .  B.

Biblioteca a ldeana de Colombia.— Envío
del Ministerio de Educación de la 
República de Colombia.—Selección 
Sampcr Ortega de Literatura Co­
lombiana.—Editorial Minerva, 1936.

Hemos dado cuenta de los an­
teriores envíos de esta importantí­
sima publicación con la que el
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Ministerio de Educación de Colom­
bia contribuirá a crear una base 
tradicional sobre la que se eríja el 
gran monumento de cultura de esa 
nación. El último envío correspon­
de a los tomos del 11 al 20, 
dedicado sobre todo a los cuentis­
tas y  novelistas como Carrasquilla, 
Silvestre, Rendón, Pérez T ríana y  
otros más de gran valor literario. 
El tomo 11 está dedicado a reco­
ger las producciones de sus cuen­
tistas para poner en evidencia la 
continuidad intelectual establecida 
en la mujer colombiana, cuya con­
currencia nunca ha faltado de la 
cita literaria y  que hoy mismo 
cuenta con una de sus hijas, doña 
Mercedes Gaíbors de Ballesteros 
de miembro de número de la A ca­
demia de Historia de Madrid.

Habría que referirse a cada uno 
de estos libros, pues que todos 
ellos reúnen una obra literaria no­
table; pero en la imposibilidad de 
hacerlo queremos tan sólo agrade­
cer el envío que es una valiosa 
contribución para la sección america­
na de nuestra Biblioteca.

I. J .  B.

Medicina Legal.—P r o f .  Nerio R o ja s .— 
2 vo l.—Ed. El A teneo.—Buenos 
A íres.— 1936.

La aparición de la obra del 
Profesor titular de Medicina Legal 
de la  Universidad de Buenos A í­
res, debe señalarse como un acon­
tecimiento científico continental. 
En efecto, dentro de esta disci­
plina se hacía sensible la  falta de 
un tratado que aparte de su conte­
nido científico, presentara al públi­
co el fruto de una experiencia pro­
pia de América. Hasta hoy, y  salvo 
el brillante ensayo, y a  bastante leja­
no, de Héctor Taborda, los estudio­
sos de la medicina legal han tenido 
que recurriré reíteradamnte a las
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fuentes ex trañ as  a nuestra raza y  
a nuestros problemas, para encon­
trar cuerpos de doctrina satisfacto­
rios. Es cierto que los trabajos m o­
nográficos, en nuestro continente, 
han sido m u y  nutridos; pero lo que 
necesitábamos era la obra de con­
junto, que tam izara  la experiencia 
adquirida, y  nos la ofreciera luego 
con claridad, rigor científico y  ex ­
posición metódica.

Es esto lo que nos ofrece la nue­
va  obra del P ro fesor Rojas. A n t i ­
guo cultor de las disciplinas neuro- 
psíquíátrícas, desde m u y  temprano  
especializó sus estudios, dedicándo­
se luego a la M edicina Legal con 
verdadero  ahínco. Los resultados 
de su labor no han podido ser más 
brillantes. Después de su «Psicolo­
gía Forense», modelo de tino, de 
severidad y  de agudeza, clínica, nos 
brindó «Lesiones», capítulo de la  
obra que nos la ofrece hoy , cons­
tituyendo « n  verdadero tratado. Sí 
en ^us anteriores producciones he­
m os adm irado la ponderación, la 
sutileza, la ecuanimidad razonada  
e inteligente del Profesor Rojas, en 
su obra reciente palpamos la m a­
durez de su personalidad.

El P ro fesor  Rojas, que aúna las 
dotes de m aestro  a las de investi­
gador y  organizador, estaba espe­
cialmente capacitado para hacer la 
exposición del estado actual de es­
tos complejísimos problemas; y  en 
especial de aquellos — como los que 
se refieren a la Criminología y  a la 
Psiquiatría Forense— alrededor de 
los cuales se ha  fantaseado sobre 
medida, creando a veces un estado 
de verdadero  desconcierto.

L o s  capítulos de la Medicina 
Legal del P ro fesor R ojas son a la 
par que sencillos, severos. Puede de­
cirse que ninguna palabra está demás. 
A  pesar de su concisión contienen 
todo lo que el práctico o el estu-

díante necesitan saberlo. Y  todo 
aquello se encuentra expuesto con 
sobriedad y  lógica impecable e ilus­
trado por la experiencia vivida por 
el autor, que al frente de aquella 
admirable Institución que se llama 
el Instituto de Medicina Legal de 
Buenos Aíres — a pesar de todos 
los obstáculos con que ha tropeza­
do en su obra de director y  orga­
nizador , ha llegado a atesorar 
casos tan numerosos como ilustra­
tivos, como para hablar de una 
experiencia argentina en Medicina 
Legal.

Recordamos todavía con fruición 
la visita que hace poco hiciéramos 
al Instituto. A  pesar de que en él 
no brilla la fastuosidad ni la abun­
dancia, se respira un ambiente de 
intenso trabajo y  se aprecia cómo 
cada experiencia es objeto de ardo­
rosa investigación, para que al cabo 
la labor deje valiosas exseñanzas. 
A ll í  se han formado varías gene­
raciones de Médicos Legistas que 
a su preparación unen las dotes de 
modestia e ímpetu para la investi­
gación característica del ProfesorO
Rojas.

El tratado de Medicina Legal 
que ahora reseñamos, trae pues una 
lección teórica y  práctica de dicha 
experiencia, poniendo al día, en 
lengua española, la gran variedad 
de problemas médico-legales.

La medicina argentina puede sen­
tirse orgulíosa de que su esfuerzo 
y  su espíritu de investigación se 
vayan  plasmando en obras como 
la del Profesor Rojas que, lo espe­
ramos, va  a ser, para los estudiosos 
de estas disciplinas, una obra de
consulta obligada.

Copiamos a continuación el In­
dice de esta importantísima obra:

Introducción . Decálogo médico- 
legal.
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La Medicina Legal.
Cap. L I. Definición y  carácter de 

la Medicina Legal; su importancia;
II. Síntesis histórica en el ex tran ­
jero y  en la  Argentina; III. Sus
partes.

Cap. II. Peritaje Médico-Legal. 
I. Organización de los tribunales 
de Justicia. Códigos Penal y  Civil;  
antecedentes argentinos; II. Peritaje  
médico-legal. Legislación. N om bra­
miento de perito; recusación; excu­
sación. N orm as periciales, procesa­
les y  técnicas. V a lo r  del peritaje. 
Falso testimonio. Certificado falso.

L i e r o  II. Traumatología Forense.

Parte I. Lesiones.

Cap. I. Legislación Penal. I. 
Legislación Penal; II. Emoción v io ­
lenta; III. Las lesiones leves, graves  
y  gravísimas; las medidas de gra­
vedad.

Cap. II. Formas de lesiones. I. 
Contusiones; excoriaciones; contu­
sión con derrame; sin herida e x ­
terna; herida contusa; II. Herida  
por arma blanca. A rm a s  cortantes. 
A rm as  punzantes y  punzo-cortan­
tes; III. Heridas por armas de fue­
go. Orificios; trayectos; IV .  E xp lo­
siones; V .  Lesiones por electricidad.

Cap. III. Cuestiones médico-le­
gales. I. Con causa; preexistente  
y  sobreviníente; II. Diagnóstico de 
homicidio, suicidio y  accidente; III. 
Lesiones vítales y  post-mortem; IV .  
Identificación del arma; V .  Super­
vivencia y  m ovim ientos posibles;
V I. Posición de víctima y  herídor;
VII. N úm ero de agresores; VIII. 
Otras cuestiones.

Parte II. Accidentes de Trabajo.

Cap. I. Accidentes del T rabajo .  
I. Legislación y  fundamento; II.

Definición de accidente; III, Enfer­
medad profesional; IV .  Incapacida­
des. Intervención médica; V .  Cues­
tiones médico legales; estado ante­
rior; hernia; tuberculosis; tumores; 
otros casos.

P a rts  III. Asfixiología.

Cap. I. Generalidades. Sofocación.  
I. Clasificación y  signos generales  
internos y  externos; II. Sofocación;  
origen, lesiones. Sus form as; O b­
turación de orificios; cuerpos e x ­
traños; compresión; enterramiento;  
aíre confinado.

Cap. II. Estrangulación. A h o r ­
cadura. Sum ersión. I. Estrangula­
ción; etiología; m ecanism o de la 
muerte; lesiones; diagnóstico. II. 
A horcadu ra ;  etiología; m ecanism o;  
lesiones; diagnóstico. III. S u m er­
sión; etiología; m ecanism o; lesio­
nes; diagnóstico.

L i e r o  III. Tanatologia.

Cap. I. T an a to lo g ia .  I. Legis­
lación; II; Inhum ación. Certificado  
de defunción; III. M uerte  aparente;
IV . Fenóm enos cadavéricos tardíos;
V .  Putrefacción; V I .  M uerte  súbi­
ta; V IL  E xhum ación  y  Crem ación.

L i e r o  IV .  Sexología Forense.

Cap. I. S e x o  y  perversiones. I. 
Generalidades; I I .  Determ inación  
sexual. Pubertad; III. Perversiones  
sexuales: i n v e r s i ó n ,  fetichismo,
exhibicionismo, sadismo, masochís-  
m o, necrofílía, bestialidad.

Cap. II. Seudoherm afrodítísm o.
I. Concepto. Clasificación; II. Cues­
tiones médico legales; en nacim ien­
to; en m atrim onio.

Cap. III. Impotencia. I. C on­
cepto; Clasificación; i m p o t e n c i a  
psicopática y  pseudoímpotencía. II.
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Anulación de matrimonio. Legisla­
ción y  peritaje:

Cap. IV. Delitos de carácter 
sexual. L Legislación penal; II. 
Violación. III. Signos de violación; 
formas de hímen. Violación en un 
varón.

L i b r o  V. Obstetricia Forense.
Cap. I. Emb.ir.izo y  Nacimien­

to. I Diagnóstico del embarazo; II 
Duración legal. Filiación; prueba 
pericial; III Nacimiento. Legislación; 
realidad del embarazo y  del parto.

Cap. II. Aborto. I Definición y  
legislación; aborto terapéutico y  eu- 
géníco; II Procedimientos abortivos;
III Diagnóstico del aborto, en la 
mujer v iva y  en el cadáver; época 
del embarazo; IV Profilaxis del 
aborto.

Cap. III. Infan tícidio. I Leg is la­
ción penal; crítica; II Cuestiones 
médico legales. Pruebas de vida 
extrauterina; docímasias; causas de 
error. Causas de muerte: patológi­
cas, culposas, accidentales, crimí­
nales; III Problemas de identidad;
IV Otras cuestiones; V Examen 
de la madre.

L i b r o  VI. T écn i c a  Polic ial. Identi­
dad.

Cap. I. Identificación Policial. I 
Técnica policial; II Procedimiento 
de identificación; dactiloscopia, an­
tropometría y  retrato hablado; III 
Registro de reincídentes.

Cap. II. Identificación médica.
I Determinación de la edad; II De­
terminación de la talla ; III Deter­
minación del sexo; IV Otros pro­
blemas de identificación.

Cap. III. Investigación de man­
chas. I Manchas de sangre; II 
Manchas de espermas; III Calostro, 
leche; IV Meconío; V  Unto sebá­

mn

ceo y  líquido amníótíco; VI Otras 
investigaciones.

L i e r o  VII. Criminología.
Cap. I. El Delito y  las escuelas 

penales. I La criminología; II El 
delito; III Escuelas penales; escuela 
clásica; y  la positiva.

Cap. II. Lombroso. El hombre 
delincuente. I Caracteres físicos y  
psíquicos del hombre delincuente 
según Lombroso; su crítica; II Etio- 
logía y  patogenia; atavismo; locura 
moral; epilepsia

Cap. III. Etiología del Delito. I 
Factores diversos. Antropología y 
me£ología; II Causas individuales; 
III Metereología criminal. Causas 
sociales; IV Estadísticas de Buenos 
Aíres.

Cap. IV. Clasificación de delin­
cuentes. I Clasificación de Ferrí; 
delincuente nato, loco, pasional, 
habitual y  ocasional; II Clasifica­
ción de Ingenieros; anómalos mo­
rales, intelectuales, volitivos y  com­
binados; III Clasificación de Ver- 
vaeck.

Cap. V. Delincuencia de meno­
res. I Generalidades; II Etiología y  
clasificación de la delincuencia de 
menores; tipo social y tipo pato­
lógico ; Examen médico; III Le­
gislación y  tratamiento; Código 
Penal; ley í 0.903; establecimientos
especíales.

Cap. VI. Tratamiento de la de­
lincuencia. I La Penología: II Ré­
gimen carcelario, ley argentina; III 
Estado peligroso; doctrina; proyec­
tos argentinos.

L i b r o  VIII. Psiquiatría ¿Médico legal.

Cap. I. Alienación y  semíalíe- 
nacíón. I Definición de alienación 
mental; II Semíalienacíón; III Cons­
tituciones psicopáticas; sus tipos.
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Cap. II. Eximentes Psíquicas.*I  
Imputa bilí dad; II Legislación P e ­
nal. Eximentes psíquicas; sus for­
mas. Crítica

Cap. III Inconsciencia patológica.
I Definición; caracteres generales;
II Ebriedad; III Epilepsia; I V  E m o­
ción patológica; V  Otros estados  
de inconsciencia.

Cap. IV . Locura m oral. I C on­
cepto y  caracteres; perversos ins­
tintivos; II Clasificaciones; semío- 
lógíca de Dupré y  clínica; formas  
congéníta y  adquirida.

Cap. V .  Delitos patológicos. I 
Alienados delincuentes. Estadísticas 
según la form a clínica y  el delito; 
II Simulación.

Cap. VI. Psicogénesis del h o ­
micidio patológico. I Delito con 
preparación del acto; II P or  reac­
ción brusca post-alucínatoría; III 
Por impulso; IV  Por autom atismo  
inconsciente; V  P or obsesión im ­
pulsiva.

Cap. VIL  Psicogénesis del robo 
patológico. I Delito por impulso;  
II Por un juicio anorm al; III P or  
perturbación de origen físico; IV  
Por obsesión impulsiva.

Cap. VIII. Fuga y  otras reac­
ciones patológicas. I Fuga y  vag an ­
cia; sus formas; II Delitos sexuales;  
exhibicionismo; III Pírom anía.

Cap. IX . Capacidad Civil. I D e­
finición. Legislación; II Incapaci­
dad absoluta; sus tipos. Persona
por nacer; III Menores; su situación  
civil.

Cap. X .  Los Dementes. I Legis­
lación. Doctrina del art. 1 4 Í ;  inca­
pacidad absoluta por demencia; II 
Situación de los semíalíenados; 
débiles de espíritu, pródigos, toxí-  
cómanos, etc; III El peritaje m é­
dico; IV  Sordomudos.

Cap. XI. Testam ento. Intervalo  
lúcido. I Legislación; II Intervalo

lúcido. Cuestión psiquiátrica; cues­
tión médico legal. Interpretación
en testamentos, interdicción, m atri­
monio.

Cap. X II Internación de aliena­
dos. I Generalidades y  estadísticas. 
Dificultades y  prejuicios sobre la 
internación; II L e y  y  ordenanzas.

L i b r o  IX . Jurisprudencia y  Deonto- 
logia Médicas.

Cap. I. Ejercicio de la medicina. 
I Legislación especial; II Ejercicio 
legal; situaciones especíales. T r á ­
mites adm inistrativos. III Ejercicio 
ilegal; Código P enal.  Curanderis­
mo. C harla tan ism o. Cesión de di­
plomas.

Cap. II. Responsabilidad Médica.
I Concepto general. D olo  y  culpa;
II Antecedentes y  dictamen de Du-  
pín; III Legislación argentina; IV  
Elementos constitutivos de la  res­
ponsabilidad médica; V  Casos de 
jurisprudencia.

Cap. III. Secrete  médico. I D oc­
trina; secreto absoluto y  secreto  
relativo. Excepciones; II L egis la­
ción argentina. El delito de v io la ­
ción del secreto; e lem entos consti­
tutivos. III El secreto ante la jus­
ticia; el médico com o denunciante, 
como testigo, com o perito, etc.

Cap. IV .  H onorarios médicos. 
I Cobro de honorarios y  locación  
de servicios. Situaciones en la prác­
tica; II Cobro judicial. A ran ce l  del 
D epartam ento  N aciona l de Higie­
ne; jurisprudencia. Prueba. Costas. 
Prescripción. Priv ilegio . Legados.

Cap. V .  D eontología  Médica. I 
Definición. M ora l.  V ocación ; II El 
espíritu médico; sus elementos; III 
Código de ética; I V  A grem iación.  
Bibliografía.

J u l i o  E n d a r a .
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P h ys io logy  in m o d ern  M ed ic ine .  g y  J

J . Macleod, assísted ín the pre- 
sent edítíon by Philip Bard, Ed- 
ward P. Cárter, J .  M. D. Olmsted, 
J . M . Peterson, N . B. T a y lo r .— 
s e v e n t h  Edition.—St. Louís 1935. 
(«L a  Fisiología en la Medicina 
Contemporánea» p o r j .  J . Macleod). 
El distinguido profesor de Fisiolo­
gía en las Universidades de Aber- 
deen, Toronto y  Cleveland, ha 
publicado la séptima edición de su 
importante obra de Fisiología, rela­
cionada con los conocimientos con 
los cuales cada día progresan y 
evolucionan las ciencias médicas. 
En la  presente edición ha cola­
borado con el Profesor Macleod, un 
selecto grupo de hombres de in­
vestigación, que con su aporte per­
sonal han contribuido a enriquecer 
el caudal de conocimientos médicos 
de nuestros días, como Felipe Bard, 
profesor de Fisiología en la Escuela 
de Medicina de la Universidad de 
Johns Hopkíns; Eduardo Cárter, 
profesor Agregado de Medicina, 
en la  Universidad y  en el hospital 
Johns Hopkíns; J. M. D. Olmsted, 
profesor de Fisiología de la Uni­
versidad de California; J . M. Pe­
terson, Instructor de Trabajos E x­
perimentales de Fisiología en la 
Universidad de Aberdeen; y  N. B. 
T ay lo r ,  profesor de esta materia 
en la Universidad de Toronto.

La obra publicada por la casa 
editora Mosby de St. Louís, cons­
tituye en conjunto un excelente 
manual para los estudiantes, por 
cuanto es una guía de aplicaciones 
clínicas deducidas de los conoci­
mientos modernos fisiológicos y 
bioquímicos. A  la parte didáctica 
y  expositiva, expuesta con claridad, 
se agrega el mérito de la aplicación 
práctica, en la cual el lector y  el 
estudiante encuentran, el fundamen­
to del razonamiento y de la inves­
tigación. Especial mención merecen

los capítulos dedicados ai «Meta­
bolismo y ¡  la Nutrición»; al «S is­
tema Neuro-muscular»; a «Los 
órganos endocrínícos o glándulas 
privadas de conductos» y  el refe­
rente a la «Circulación de la san­
gre», en el que se explica con 
detalle y  precisión, entre otros as­
pectos, el mecanismo de la revo­
lución cardíaca.

A  más de la personalidad con­
sagrada de los colaboradores con 
quienes el profesor Macleod ha pu­
blicado la presente edición; la obra 
es un manual de alta importancia 
didáctica y  científica.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Tratado de Fisiología Ceneral para Mé- 
dicos y  Estudiantes, por Philip H.
Mítchell, Profesor de Fisiología en 
la Universidad de Brown.—T ra­
ducción de la segunda edición Nor­
teamericana por el Dr. A. Oriol 
Anguera y  el Dr. Jorge Folch Pí. 
—Editorial Labor.- Barcelona Í936.

Constituye esta obra un valioso 
aporte al progreso de la Fisiología 
Médica. La Fisicoquímica ha sido 
prolijamente estudiada. El estado 
coloidal; la estructura físíoquímíca 
de la materia viva; las relaciones 
de la Fisiología con la Citología 
y  la Físíoquímíca, dilucidan as­
pectos científicos de nueva y  mo­
derna orientación, al considerar el 
estado lísioquímíco de los compo­
nentes protoplasmátícos. Para el 
profesor Mitchcll, «el hecho sobre­
saliente del estado físioquímíco de 
los componentes protoplasmátícos 
es que se encuentran en emulsión. 
Esta es la idea central de la teoría 
de la espuma (emulsión) de la es­
tructura protoplasmática. Pero ade­
más de Ja emulsión microscópica­
mente visible, el protoplasma está 
subdívídido todavía en cada una 
de sus fases visibles, encontrándose



una parte de sus sustancias en un 
estado de dispersión ultra micros­
cópica, de fina emulsíficación, es­
tado que favorece la formación de 
membranas que la rodean o la 
dividen. Muchas de estas membra­
nas son simples películas de espe­
sor u ltram icroscop io .»

Los procesos de síntesis en plantas  
y  anímales están considerados y  
expuestos con los últimos conoci­
mientos adquiridos por la investi­
gación. El ciclo de los procesos 
metabólicos se relacionan, al ex p o ­
nerlos, con los estudios contempo­
ráneos. El ciclo del carbono, que 
explica su regulación la fotosíntesis, 
está ampliamente tratado; en espe­
cial, la naturaleza de este fenómeno 
básico en fisiología, por cuanto es 
indispensable a la vida humana, 
porque si consideramos a la vida 
como una manifestación energética 
constante, su actividad emana del 
Sol, merced a la acción de las sus­
tancias fotosintetízantes, como los 
cloroplastos y  los gránulos portado­
res de pigmento de las plantas.

Contribuye a dar m a y o r  me ío 
a la presente edición española de 
la obra del Profesor Mitchelí, la 
personalidad de los traductores, cu­
ya  valía  es m u y  conocida en eí 
ambiente científico.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Introducción a la Bioquímica por "Wí-
llíam Robert Fearon, profesor de 
Bioquímica de la Universidad de 
Dublín, Miembro de la- R o y a l  Irísh 
A cad em y.—Traducción directa del 
inglés por el Dr. Jorge Folch Pí,  
Médico del Instituto de Fisiología  
de Barcelona. -E sp a sa  Cnípe, S. A .  
Madrid 1936.

Es un manual, que sin embargo  
de sintetizar los conocimientos ac­
tuales de la ciencia en el vasto y  
relacionado campo de la Bíoquí-
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mica, los expone en todos sus aspee- 
tos fundamentales. Podría dividir­
se la obra en dos partes: expositiva, 
en la cual el autor pretende «llegar 
al organismo viviente tomando el 
camino poco acostumbrado de la 
Bioquímica Inorgánica»; y  de utili­
dad inmediata, en la que se índica 
al lector, sencilla y  eficientemente, 
las prácticas de laboratorio para las 
reaccione.' que :tc' •;a n e lconocimien­
to y  la  presenc a de los diversos 
cuerpos y  sustancias. Como apéndice 
consta una nom enclatura  Bioquími­
ca internacional? y  los reactivos 
frecuentemente empleados en las 
manipulaciones Bioquímicas.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Traite de Physiologie nórmale e t  patho-
logíque. publíé sous la  dírectíón du 
G. H . R o g er  et du L eón  Bínet.— 
T o m e  X . — F h ysío lo g íe  N erveuse  
(D euxíem e Partíe) Fascícule II.— 
M asscn  et Cía. E :urs. París 1935. 
(T ra tad o  de Fisiología N o rm a l  y  
Pato a, publicado bajo la  direc­
ción de G. H. Roger y  León Bínet. 
Tomo X ).  Fisiología N erv io sa  (Se­
gunda Parte) Fascículo II).

La publicación del presente v o ­
lumen cierra la primera edición de 
una de las más importantes obras 
de Fíiío log ía  que hasta h o y  se ha  
dado a luz; y  que sin hipérbole po­
demos conceptuarla com o la obra  
cumbre de la ciencia médica f ra n ­
cesa y  uní /ersal. M ás de cíen sabios, 
algunos de ellos, como Píssuñer, 
españoles, han contribuido para  dar 
cima a esta m onum enta l obra, glo­
ría de la lengua y  de la ciencia fran ­
cesa, que a no dudarlo, m arcará  
un derrotero en las futuras investi­
gaciones de este im portante ramo  
básico y  fundam ental de las cien­
cias médicas, que es la  Fisiología. 
El austero y  entusiasta espíritu de 
Claudio Bernard, el cerebro creador
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de la  ciencia experimental, debe sen­
tirse complacido, sí sus anhelos y  
virtudes pudieran revivir, al consi­
derar que Francia y  los franceses 
de nacimiento y  de corazón por he­
rencia de cultura, han continuado 
la legendaria tradición de ciencia de 
la vieja Lutecía.

Fisiólogos, bioquímicos, clínicos 
han redactado los capítulos de esta 
monumental obra, fruto del pensa­
miento francés; y  en la cual están 
consignados todos los conocimien­
tos que en este aspecto ha ateso­
rado hasta hoy  la inteligencia hu­
mana.

G u a l e e r t o  A r c o s .

Body w a t e r .  T h e  e x c h a n g e  of fluids in m an

by J .  P. P  eters.—B ai Hiere, T índalí 
and C o x .—Londres 1935. (El agua 
del Cuerpo. Los cambios de los lí­
quidos en el hombre).

Con espíritu de demasiada sufi­
ciencia trata el autor del vasto y  
discutido problema del metabolis­
mo del agua . La autoridad de Pe- 
ters, quizá justifique las opiniones 
unilaterales que consigna en su 
estudio, que por otros aspectos es 
digno de encomio. El índice biblio­
gráfico que sobre la materia publi­
ca, tiene marcado in t e r é s  p a ra  
cuantos traten de investigar en es­
te aspecto de la  Fisiología, sobre 
el cual aún no se ha dicho la úl­
tima palabra.

G u a l b e r t o  A r c o s .

P au l  Heger.—Par J . Demoor.—Uní- 
versíté libre de Bruxelícs—Edítíon 
du Centenaire.—1935.

El sabio fisiólogo Demoor, anti­
guo Rector de la Universidad de 
Bruselas; y  a quien entre otras in­
vestigaciones importantes se debe 
el estudio y  descubrimiento de las 
«substancias activas» que regulan 
humoralmente la rítmícídad cardía­

ca, ha publicado con motivo del 
Centenario de la Universidad de 
Bruselas, la tercera de la serie de 
monografías que dicho Instituto 
docente y  científico ha resuelto con­
sagrar a la historia de su desen­
volvimiento cultural y  a la memo­
ria de algunos de los miembros 
eminentes que contribuyeron para 
su prestigio. La biografía del emi­
nente físíologo Paul Heger está 
expuesta por Demoor con afecto y  
conocimiento de la alta inteligen­
cia que trazó el sendero de inves­
tigaciones y  estudio del sabio cu­
yo  espíritu perdura como ejemplo 
en el a m b ie n te  universitario de 
Bruselas.

G u a l e e r t o  A r c o s

Cuadros de Anatomía Humana. — Por An-
tonío Santíana.—Libro I.—Quito. 
—1936.—Imprenta de la Univer­
sidad.

Interesante resúmen de los co­
nocimientos de Anatomía Huma­
na forman los «Cuadros», que per­
mitirán a médicos y  estudiantes 
recordar rápidamente las nociones 
esenciales y  elementales de esta 
necesaria rama de la Medicina. El 
resumen se distingue por la proli­
jidad y  paciencia con que ha sido 
elaborado. Consta del dibujo res­
pectivo de la pieza anatómica es­
tudiada frente a los detalles enu­
merados que la caracterizan.

Importante y  meritoria labor del 
distinguido Profesor de Anatomía 
Descriptiva de la Universidad Cen­
tral, que pone de manifiesto el afán 
de Cátedra y  el alto espíritu de 
estudio del Sr. Dr. Antonio San-
tiana.

G u a l b e r t o  A r c o s .

L’ Homme, cet Inconnu.—Dr. A le x i s
Carrei. — Librairíe Plon. — París.— 
1935. - (La incógnita del Hombre.)
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Conocíamos al sabio Carreí co­
mo el eminente hombre de ciencia, 
a quien la Biología debe los más 
avanzados progresos; y  la Círujía 
los éxitos más rotundos. Pero en 
esta obra, síntesis de divulgación 
metódica y  perfecta, se nos revela 
como uno de los más grandes pen­
sadores de nuestro siglo, paradóji­
co y  sentimental. Con infinita mo­
destia declara en el prefacio: «Ce- 
luí qui a écrit ce libre n* cst pas 
un phílosoplie».; y  resulta sin em­
bargo de la protesta, como un ver­
dadero filósofo, porque la filosofía 
contemporánea es ante todo y  por 
encima de todo, consecuencia de a l­
tas investigaciones y  disquisiciones 
biológicas; es decir, la filosofía es 
biología. Perdón por este afán de 
recalcar el concepto; pero como 
escribimos para nuestro ambiente 
ecuatoriano, precisa acentuarlo.

Carrel que al cultivar los tejidos 
díó a la célula todo el valor y  tras­
cendencia que tiene en biología, 
como lo puso de manifiesto en el 
importante estudio publicado en el 
año de 1924 en el volumen 4o. de 
Phys io l .  R e v .  titulado «T íssue  Cul­
ture and Cell Physío logy» era el 
llamado para estudiar en la socie­
dad al individuo, a quien el con­
glomerado rechaza y  desconoce, 
porque no se preocupa de la per­
sonalidad de cada tipo.

Mentalidad formada al calor de 
todos los conocimientos y  senti­
mientos contemporáneos, como lo 
declara, por cuanto ha podido ob­
servar casi todas las formas de la 
actividad humana, «junto a los pe­
queños y  a ios grandes, los sanos 
y  los enfermos, los sabios y  los 
ignorantes, los débiles de espírí- 
tu, los locos, los astutos y  ios cri­
minales». Y  que gracias a varías
circunstancias o c a s i o n a l e s  tuvo 
oportunidad '«d e  contemplar los

fenómenos de la vida, mientras eran 
analizados por las manos experta­
mente incomparables de Jncques 
Loeb, Mcltzer y  N oguch í» . Nadie 
más que Carrelí, era pues el l la ­
mado a opinar sobre nuestra civi­
lización en crisis, por exceso de 
técnica y  por falta de sentimientos.

Junto a la frase del filósofo, se 
destaca el concepto y  criterio del 
científico. No quiere hundirse en 
un espirítualismo retrógrado, que 
ahogaría las nociones que la cíen-O
cía materialista de Loeb han dado 
a la mente hum ana, para perfec­
cionarla en el «deven ir»  de la civi­
lización.

Este mundo, en su organización, 
no está hecho para nosotros, por­
que es originado de un error de 
nuestra razón y  de la ignorancia 
de nosotros mismos, de nuestra 
naturaleza, expresa el sabio pensa­
dor; y  antes de que nuestra civili­
zación desaparezca, como las que 
nos han precedido, debemos rebe­
larnos con el poder de la ciencia 
que está en nuestras manos; eva­
dirnos del destino común a todos 
los grandes pueblos del pasado, 
y  « S u r  l e  ‘v o i e  n o w v e l l e , il f a u l  d é s  
a p r e s e n t  nous  a v a n c e r » .

Libro magnifico y  sugerente, que 
evoca en nuestra imaginación los 
días ( •'. la Grecia joven y  eterna; 
y  de Erancía, heredera de la tradi­
ción helena, que con el pensamiento 
ha dominado el mundo. Carrell, 
francés de espíritu y  de nacimien­
to; y de mentalidad robustecida en 
ese grande laboratorio de ciencia 
y  de acción contemporánea que es 
el pueblo norteamerícanano, nos 
da la señal de alerta de nuestra 
civilización que se desquicia, en 
estos instantes de cambios radica­
les que se vislumbran en el hori­
zonte de los pueblos y  de la hu­
manidad.
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El homenaje mejor que podría­
mos ‘ tributar al último libro de 
Carreí, creemos es transcribir al­
gunos de los penúltimos párrafos: 
«La  restauración del hombre en 
armonía con sus actividades fisio­
lógicas y  mentales cambiará el 
Universo. Pues el Universo modi­
fica sus aspectos según el estado 
de nuestro cuerpo y  de nuestra 
mente. No debemos olvidar que 
él es sólo la respuesta de nuestro 
sistema nervioso, de nuestros órga­
nos sensoriales y de nuestras téc­
nicas a una realidad exterior que 
nos es desconocida y  probablemen­
te incognoscible. Que todos nues­
tros estados de consciencia, todos 
nuestros sueños, tanto los de los 
matemáticos como los románticos 
de los amantes, son por igual ver­
daderos. Las ondas electromagnéti­
cas que expresan una puesta del 
Sol a los físicos no son más ob­
jetivas que los brillantes colores 
que percibe el pintor. El sentimien­
to estético engendrado por estos 
colores y  la medida de la longitud 
de las ondas que los componen 
son dos aspectos de nosotros mis­
mos y  tienen los mismos derechos 
a la existencia. La alegría y  el 
dolor son tan importantes como 
los planetas y  los soles. Pero el 
mundo de Dante, de Emerson, de 
Bergson o de Hale es más vasto 
que el de Mr. Babbít. Las dimen­
siones del Universo crecerán ne­
cesariamente con la fuerza de nues­
tras actividades orgánicas y  men­
tales.

Debemos librar al hombre del 
cosmos creado por el genio de los 
físicos y  de los astrónomos: de este 
cosmos en el cual él ha sido apri­
sionado desde el Renacimiento. A 
pesar de su belleza y  de su inmen­
sidad el mundo de la materia iner­
te es m uy estrecho para el hombre;
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del mismo modo que acontece con 
nuestro medio económico y  social, 
que no está hecho para nosotros. 
No podemos adherirnos al dogma 
de su realidad exclusiva. Sabemos 
que no estamos comprendidos del 
todo dentro de sus dimensiones, 
que nos extendemos hacia otra 
parte fuera del continuo físico. El 
hombre es a la vez un objeto m a­
terial, un ser viviente, un foco de 
actividades mentales. Su presencia 
en la inmensidad muerta de los 
espacios interestelares es totalmente 
despreciable. Sin embargo, está le­
jos de ser un extraño en este pro­
digioso reino de la materia».

G u a l b e r t o  A r c o s .

Biografía del Ilustrísimo Federico Gon-
zález Suárez por Nicolás Jiménez. 
Publicaciones del Archivo Muni­
cipal. Volúmen XI. Talleres T i­
pográficos Municipales. Quito- 
Ecuador. 1936.

Magnífica edición ampliada de 
los estudios que anteriormente pu­
blicó el notable literato Nicolás 
Jiménez, en la Revísta de la So­
ciedad Jurídico Literaria y  como 
Discurso de ingreso a la Acade­
mia Nacional de Historia; edición 
costeada por el Ilustre Municipio 
quiteño, que de algunos años a 
esta parte ha dado a luz impor­
tantes volúmenes referentes a la 
vida colonial, sacados de los Ar­
chivos del Cabildo, gracias al in­
terés y  acuciosidad de Roberto 
Páez, en justicia designado Cro­
nista Vitalicio de nuestra Muy 
Noble y  M uy Leal Ciudad de
San Francisco de Quito.

Biografía impecable, dentro del 
género literario, la que traza J i­
ménez del Ilustre Prelado ecuato­
riano; hombre múltiple, de ciencia 
y  de acción, a quien le tocó vi-
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vír los más borrascosos días de 
nuestras evoluciones y  revolucio­
nes 'sociales. Tormentas políticas 
que en estas incipientes e inadap­
tadas democracias de América ti i - 
turan hombres e instituciones. Du­
rante la Colonia, el indio Espejo, 
en la era republicana, Rocafucitc, 
García Moreno, Montaívo, Gon­
zález Suárez, entre otros, han si­
do los modeladores de nuestra na­
cionalidad criolla y  de nuestra ra­
za mestiza. Hombres cumbres, en 
las perspectivas del porvenir, de 
las futuras nacionalidades que se 
funden en t i  crisol de Indoamérí- 
ca.

Inicia su estudio biográfico J i ­
ménez, con una magistral descrip­
ción sociológica de Quito como 
centro de cultura en la primera 
mitad del siglo XIX. Cuadros 
descritos con maestría; brochazos 
que retratan la vida intelectual y  
religiosa de Quito, antes de la 
transformación política del 95, 
que en nuestra evolución social, 
tuvo la inmensa trascendencia de 
emancipar los espíritus, ponen de 
manifiesto el atraso de los estu­
dios en los años en los cuales 
González Suárez iniciaba su carre­
ra. Las líneas trazadas por J im é­
nez superan en sinceridad a las 
magistrales y  estilizadas páginas 
en las cuales Rodó describió el 
ambiente en el cual se formó la 
mentalidad de Montalvo. «La  
ilustración general, no estaba muy 
difundida, aunque era grande la 
afición a la lectura. Los libros 
penetraban con dificultad», expre­
sa Jiménez; y  más adelante agre­
ga: «Se publicaban muy pocos li­
bro?, los más de ellos para textos 
de enseñanza en las escuelas, con 
falta de originalidad»... «L a  ins­
trucción primaría era confesional;
la daban los religiosos de los con­
ventos».

Rememora las luchas con las 
órdenes religiosas, que tanto amar­
garon la existencia y  la concien­
cia de sacerdote católico de nues­
tro benemérito historiador Schu- 
macher, Obispo que fue de Ma- 
nabí, célebre en nuestras inciden­
cias políticas por la excomunión 
con que castigó a Felicísimo Ló­
pez; el Padre Durantí, legendaria 
figura de sacerdote extranjero, es­
tilizada por la p luma cáustica del 
notable periodista M anuel J . Ca­
lle, desfilan en las páginas de J i ­
ménez. El Ilustre Municipio tie­
ne en prensa la obra que podría­
mos llamarla de defensa personal 
de González Suárez. «M í Criterio 
Histórico»; y  en esas páginas tra­
zadas con la p luma mojada en el 
acíbar del pesar que le ocasiona­
ron los enemigos del fundador de 
los estudios prehistóricos en el 
Ecuador, conoceremos en detalle 
todos estos incidentes, que a un 
espíritu de menos temple moral 
le habrían aniquilado.

González Suárez, fue el ciuda­
dano y  el patriota m áx im o; y  co­
mo hombre de ciencia, tuvo el in­
menso mérito, único hasta hoy 
en nuestro ambiente, de fundar 
escuela de investigación original, 
relacionada con los estudios loca­
les. La Academ ia Nacional de 
Historia, debe su existencia a él.

Insertas en el mismo volumen 
XI de las Publicaciones del Archi­
vo Municipal, constan las «M e­
morias Intimas» trazadas por la 
pluma de González Suárez; y  las 
«Anotaciones» que con amplío co­
nocimiento del motivo las comen­
zó a escribir el letrado Arzobispo
Ilustrísímo M anuel M aría  Pólít
La so. Desgraciadamente están 
truncas, porque la mperte le sor­
prendió cuando comenzaba esta 
labor.

G u a l b e r t o  A r c o s .
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Contribución al estudio de las realidades 
entre las clases obreras y campesinas.—
cpab lo  Arturo S u á r ez .—Profesor de 
Higiene de la Universidad Central 
del Ecuador.

El Profesor de Higiene de la 
Universidad Central del Ecuador, 
médico que ha tenido una larga y  
brillante actuación en el mejora­
miento de la salubridad de ese país, 
ha publicado este interesantísimo 
estudio en el que analiza, en sus 
diversos aspectos, algunos de los 
capítulos más apasionantes de la 
Medicina Social, vale decir, la in­
vestigación en la Herencia y  en el 
Medio, de las causas que motiva­
ron la diferencia que presentan las 
clases sociales para reaccionar fren­
te a la enfermedad, la invalidez y  
la muerte; y  la Higiene social cuyo 
valor preventivo y  curativo es de 
vastísimas proporciones.

El libro consta de cuatro secciones.
La primera, expositiva, está des­

tinada a estudiar: la habitación, 
vestido, cultura, temperamento, es- 
sado de salud, presupuesto fami­
liar, etc., entre el obrero y  el cam­
pesino.

Según los emolumentos percibi­
dos y  la calidad del trabajo ha 
dividido al obrero en tres grumos y  
a los campesinos en dos, a saber:

Clase Obrera Urbana A , la que 
percibe menos de treinta sucres 
mensuales (jornaleros, cargadores, 
domésticos, etc.)

Clase Obrera Urbana B, perciben 
de 30 a 100 suc.cs (obreros clasifi­
cados, pequeños comerciantes, etc.)

Clase Obrera Industrial C, Agru­
pados en capítulo especial por el 
ambiente de fábrica en que viven.

Clase Campesina A , los inquili­
nos.

Clase Campesina B, los libera­
dos: pero siempre dependen econó­
micamente del patrón por las dife­

rentes forma de préstamo que los
mantiene como deudores continua­
dos de él.

Clase Campesina Manufacturera 
la que se dedica a una pequeña 
industria (aífarerería, tejidos de la­
na, etc.)

En cada uno de los capítulos hay 
un estudio minucioso de las dife­
rentes cuestiones que justiprecia. 
La estadística, los datos referentes 
a alimentación, vestido, etc. son 
numerosos. Al referirse a la clase 
campesina «A »  dice: «A  veces uno 
se pregunta sí en esta clase el or­
ganismo habrá sufrido fenómenos 
especíales de adaptación en toda 
su contextura y  funcionamiento 
que le permiten seguir viviendo 
con tan escasa protección física y  
con un tan mínimo consumo».

La segunda parte está destinada 
a efectuar un análisis de los hechos. 
Comienza con la Natalidad que es 
sumamente alta 33° 0, siendo la 
natímortalídad también subida 22" 0.

La ilegitimidad alcanza a un 34" '0 
(es enorme; pero menos que la chi­
lena). La síntesis de su opinión 
está en estos párrafos que voy a 
transcribir, «los dos primeros, se 
refieren a la natalidad e ilegitimi­
dad, indican falta de control sexual, 
el otro; degeneración orgánica de 
los progenitores» más adelante a- 
grega:

 «Pero también debe influir
en la alta natalidad l a  c a t e g o r í a
MORAL DE IRRESPONSABILIDAD DE
l o s  p a d r e s  y  la fría conformidad 
que íes provoca la muerte de sus
hijos».

La mortalidad total alcanza al 
J.6 "o el 48,8 °/o eIla está cons"
títuida por mortalidad infantil de la
primera y  segunda infancia. T am ­
bién es necesario recalcar que un 
J 2,2 %  de la mortalidad general 
está constituida por individuos de
JO a 20 años.
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Los otros capítulos tratan de la 
Morbilidad (estudios del Bocio, Pa­
ludismo, Síf i l is ,  Toxicomanías, etc.),
Promedio de Vida e Indice Mental
y  Somático.

La tercera parte propone las me­
didas que es necesario tomai con 
carácter urgente para luchai contia 
el estado sanitario actual: propa­
ganda sanitaria, comedores muni­
cipales, casas cunas, legislación del 
trabajo de la madre, habitaciones 
obreras, salario mínimo, etc., etc. 
Un capítulo especial está destina­
do a la protección del campesino.

El último capítulo se titula «Mi­
sión de la Universidad» en él nos 
índica el papel importante que de­
ben tomar en estos estudios las 
diferentes disciplinas que en ella se 
estudian, que no debe ser una en­
tidad encerrada en su «torre de 
marfil» sino que su papel más im­
portante es hurgar los problemas 
que presenta el pueblo, dar a co­
nocerlos y  además, proponer el 
camino para llegar a solucionarlos.

El Prof. Suárez ha tenido la co­
laboración de algunos catedráticos

de la Facultad de Medicina, espe­
cialmente del Profesor de Psiquia­
tría, Dr. Julio Endara, que hemos 
tenido la satisfacción de conocer 
y  de los alumnos, quienes han 
realizado diversas encuestas.

Después de leer este libro, ve­
mos que la situación sanitaria del 
Ecuador es m uy parecida a la 
nuestra; que sus problemas médi­
co sociales, son tan graves como 
los de acá; pero nos complace ín­
timamente el saber que su estu­
dio y  divulgación parte de las 
mismas cátedras de la Facultad de 
Medicina.

Es indispensable que los divul­
gadores de la Medicina Social en 
su más completa acepción, desde 
la nueva forma que debe tomar el 
trabajo médico hasta la terapéuti­
ca social, sean precisamente los 
encargados de enseñar las genera­
ciones del futuro.

A . A . G.

(Artículo publicado en el «Boletín Mé­
dico de la Caja de Seguro Obligatorio» 
de Santiago de Chile.—Marzo de 1936.)
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